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NUESTRO IDEAL. 

I . 

En nuestro pr imer udmoro nos de­
claramos par t idar ios .de la federación, 
y como talfí , añrmamos que solamente 
puede ser Icíí'jtima líi fiinnación de una 
nacionalithid cuando tenga por base el 
libre y espontáneo consentimiento de 
todas las entidades políticas que la 
consti tuyan. 

Earas , muy raras son las naciones 
que en Europa están organizadas con 
arrearlo al Jí^recho; raras, muy raras 
son aquellas que no ven constante­
mente amenazadas s« tranquilidad y la 
integTidad de su territorio, ya])or]>ue-
blos á ellas extraños, ya por los mis­
mos que están sometidos á sus Go­
biernos, 

Y este mal, que so siente en toda 
Europa y que hoy amenaza á cada njo-
mento con una guerra que llevarfa la 
ruina y la miseria á iodos los pueblos 
del continente, no es solamente de la 
época por que atravesamos; existe desde 
que los hombres, desatendiendo la voz 
de la razón y la justicia, constituyeron 
las naciones sin tener pai'a nada en 
cuenta el derecho y g'uiándose tan sólo 
por el criterio de la fuerza. 

Si examinamos la liistoria de cada 
una de las que existen en Europa , ve­
remos no es más que una serie de lu­
chas causadas, de una par te , por la 
ambición y el afán de dominar de al­
gunos pueblos, ó lo que aún es peor, 
de algunos bonibi'es; de otra, por el 
espíritu de independencia de los que 
se veían amenazados por aquellos. 

Por la violencia formáronse los gran­
des imperios de la antigüedad y para 
nada fijaron mientes eu el derecho de 
aquellos que sometieron á su yug(j. 
De esta manera, cada nueva victoria 
equivalía á la creación de un nuevo 
enemigrt en el interior, que no desapro­
vechaba una sola ocasión de recobrar 
su perdida autonomía. Todas aquellas 
naciones que por su grandeza parecía 
habían de sej- eternas, hundiéronse, 
sin embargo, para no volver jamás á 
levantarse . 

No de otra manera se han formado 
las actuales naciones europeas; lio es ­
peren, por lo tanto, otro fin; que en el 
mundo de las ideas como en el mundo 
físico, iguales causas producen siem­
pre idénticos efectos. No hace muchos 
años comprendió Europa que su ac ­
tual organización era insostenible, y se 
pensó por las grandes potencias en 
reconstituir de nuevo las naciones; bus­
cóse un criterio que pudiera ser ad­
misible para todas, y no se halló n in ­
guno, porque se estudiaron todos m e ­
nos el único que podía dar solución al 
problema; esto es, el criterio del dere­
cho de los pueblos. 

Solamente éste pueih' llevar la [laz 
y la tranquilidad á las nai^iones, y sólo 
éste puede garantizar el orden de u n a 
vez para sicm])i'e. Aliora bien; entre 
todos los sistemas políticos y sociales, 
sólo encontramos uno que con él sea 
coni])at¡ble: éste es el nÍHteniy. federal. 

Es el único que puede llegar á re­
unir en un sólo cuerjio á la liuuiauidad 

entera, pues 'es el único que permite 
que h)S diversos grupos en que se divi­
de, puedan asociarle para aquello que 
les sea común á todos, sin que por eso 
se merme en absoluto la autonomía de 
cada tmo. 

Por ia federación, las naciones, las 
provincias, los pueblos, pueden unirse 
entre sí, sin necesidad de renunciar á 
nada de aquello que les sea propio y 
sin que en, manera alguna tengan que 
al terar nada de lo que constituye su 
carácter particular. 

Todas lafi sociedades muévense en 
dos diferentes esferas, y así como los 
individuos^ en todo aquello que se re­
fiere á su vida interior, en la que para 
nada afecta á la de los demás, deben 
ser completamente libres, obrar aislada 
é independientemente: en aquello que 
se refiere á su vida de relación con las 
demás sociedades, para todos aquellos 
actos (pie puedan afectar la vida de és­
tas, ileben reunirse, y, sin necesidad 
de inmiscuirse ninguna en la vida i n ­
terior de la otra ó las otras, dictar dis­
posiciones que. regularicen sus relacio­
nes mutuas y nombrar un poder que 
á todas represente por igual y al que 
deben encomendar la ejecución de las 
leyes que hayan creado y que deben 
tener iguales efectos para todas. 

Esto es lo que sanciona la lógica 
y la razón, y esta es la teoría que de ­
fiende el partido federal. No recono­
cemos en ninguna entidad política nin­
gún derecho que no deba reconocerse 
á todas las demás de su categoría, y 
por eso queremos que la unión de las 
mismas se verifique por el [mcto^ esto 
es, por medio do un convenio hecho 
por la espontánea voluntad de todas 
ellas. Por este medio, la uniíin uo sólo 
se hace posible, sino que se impone, 
se hace necesaria, pues no es la fuerza 
la que acerca los distintos cuerpos so­
ciales , sino la vol untad, la mutua ayuda, 
la coiL\ 'enicnciacomúu.Loque hastahoy 
se ha conorido con el nombre de unidad 
nacional representa el lazo que liga á 
los esclavos y. les fuerza á permanecer 
y moverse unidos, aunque los separen 
abismos de odio; la federación, por el 
contrario, representa el que une á los 
hermanos, lazo indisoluble y que, for­
ma-do por el amor, ninguna fuerza pue­
de romper, al paso que el otro róm­
pese siempre én el instante mismo en 
que aquellos á quienes aprisiona en­
cuentran ocasión de poderle cortar . 

De aquí que veamos coiistantomeute 
en la historia romperse naciones cons­
tituidas bajo el.tiránico sistema uni ta­
rio, mientras las que se rigen federal-
mente prosperan y crecen libres de cui-
dailos y sin que continuos trastornos 
vengan á alterar su traniiuilidad. De 
aijuí tamliién (¡ue, teniendo en cuenta 
la historia de nuestra patria y los me­
dios por (]ue vino á iórniarse esa pj'c-
tendida unidad, queramos jílantear en 
ella la federación, como único medio 
de hacer desaparecer las hondas dife­
rencias que á unoM de otros puelilos 
separan y de reivindicar eu sus dere­
chos á los íiue liasta hace poco tuvie­
ron villa libre (• iudependiente. 

HAC^^MQB m g T Q B . i A . 

Lus ti'nnat'ormacidiics progi'esiva-^ que su-
cusivaniunte lian cxpuriraeutado loa difu-
rentos üÍHÍenfas de hMii.?pintes, están eu re­
lación dilecta cou la Tnetamí)rf'osi.s que, á 
su vez, eí comercio osperimentó desde la 
oscui'idad do ¡a edad inedia hasta la IUK 
r!i<lÍMnte que alumhi'a nucütro.'í ilíaa, guiiv-
(iarLilo una proporeión ascendente muy iu-
dispenaablo al nLantcniíniento de! equilibrio 
en las grandes operacionys del tráfico. En 
aquellos ominosos tiempos de torpe o.wu-
rantísmo era tan limitado el círculo en que 
we veritieaba el cambio de ])roductos, que 
apenüs si el que se dedicaba al comercio 
l.eníií remota idea de lo qLie significaba y 
podía suponerlo la competencia; como que 
realmente no la había, debido á las escasas, 
V TTiás que escasas pésimas, condiciones del 
transjioi'te. 8e reducían las opei'aciones mer­
cantiles, si iLsí podían llaiuarse, á una prác­
tica puramente rutinaria, en la que, como 
¡irimeros factores, no entraban para nada 
ni la ciencia ni el talento. No liab/a más 
ürmezít en los negocios ni se adquiría otro 
género de respoiiKabilidadcs que las dima­
nadas de la bueno fe de ¡os eontrataiites. 
Era el comercio, en fin, una profesión, no 
digamos precisamente bocliüi'uósa, pero sí 
que estaba vinculada á detonninada ulase 
de la sociedad á la que se motejaba con los 
epítetos lie mercacliifles, antes, con el de 
contrabíiTidistas más tarde y aun con otros 
más dfíspreciativO.s; prcoeupaciones necias 
de las que, dielio sea íie paso y con lásti­
ma, todavía quodau reminiscencias y vesti­
gios que se descubren cu el lenguaje autori­
tario y un tanto depresivo que la I3irec<iión 
general do Aduanas emplea eu difcronti'S 
relaciones de expedientes promovidos per 
el comercio y que será difícil desaparezcan 
de pronto, por incompatibios que "sean con 
los grados de culiitra de que blasonamos, 
porque tienen raíces tan hondas, -que se 
pierden en la historia de uiuclios siglos. 

Mientras en htó oscuridades de la Edad 
Media los hombres no se preocupaljan más 
que de conquistar palmo á paJmo y entre 
lagos de sangre el territorio ocupado por U>s 
uioros, amedrentadas las ciencias y las le­
tras, por el ruido del combate, se refugia­
ron eu ios convenios, llegándose á creer 
suB moradores ios únicos que poseían todos 
los conocimientos huuiauos, v por ende, 
con perfecto derecho, á inqioLier sus opinio­
nes y ilcvar el espíritu entero que las in­
formaba á las altas regiones del pode^'; l u ­
idla titánica por tanto tiempo sostenida y 
que Labia de sostenerse entre las densa.'* ti­
nieblas del oscurantismo y los astros lumi­
nosos del progreso. La lucha do ayer, la 
de hoy, del presente y ei porvenir, la lucha 
de siempre. El comercio, que entonces 
como ahora tanto iiabía menester de prós­
pera paz para su desenvolvimiento, se ejer­
cía casi exclusivamente por los judíos. Mu­
chos soldados, y lo eran casi todos los se­
glares, vivían del pillaje y cí merodeo; el 
campesino estaba postergado porque no se 
liatia, despreciábase al liombre enidito y 
muy pariiculai'mento al judío que, comer­
ciando, llegaba á acumular riquezas, bien 
que se encargaban aquellos de aprojuár-
selas por medio de escenas liorribles de ase­
sinato ó incendio, como bis ocurridas en 
Valladolid, Tfdedo, Cuenca y muchas otra.s 
poblaciones oii los reinados de i). Juan I, 
O. Enrique I I I y D. Juan II . Judio y (••«-
merckinie fueron por njnclio tiempo sinóni­
mos, sin que la exjinlwióii de aquéllos por 
los Hoyes Ciitólicos borrase de la imagina-
ciiin de! pueblo !a tradición que se perpe­
tuó con laa loyoM de vei-dadera división do 
castas, desaparecidas de nnestro cuerjiu le­
gal por la Constitución de Cádiií, pero sub­
sistente todavía en nuestras costumbres. 
Industria, agriculturii, artos, ciencias y li­
teratura, todo atropellado, todo nionopoli-
zodo por !as arma», era imiwsible estable­
cer el concierto iiucesario al líesenvolvi-
mienty y desaJTolle depucbliis (|uc iispií'abaii 
á sor grande.'* ])0]' el derocbo ile la f'uerj;a, 
ya que era imposible sustentar la fuerza 
del dereclio. E! transporto tej're.stre tenía 

que seguir fatalmente la suerte que el co­
merciólo tranaba. Limitado el comercio á 
sostener relaciones con dos ó tres casas que 
le surtían do los géneros más precisos, ha­
biendo de acoiniidarae álareducidacsferade 
acción en que .se inovúi, .sin cuidarse para 
nada do si en otros puntos podía proveerse 
de mejores y más biU'atns artículos, el trans­
porte terrestre verdadei'amente no tenía 
laKÓn de ser, ó por lo menos había de limi­
tarse á las raquíticas aspiraciones á que 
aquél se ajustaba, y como consecuencia in­
declinable, bis acciones derivadas del con­
trato entre oí porteador y el comerciante no 
podían someterse á leyes que determinaran 
las facultades de uno y otro. Era excusado 
legislar sobre lo que no ofrecía motivos de 
litigio, puesto que el comercio no tenía 
oti'as reglas que loa usos particulares, y la 
buena fe y la probidwl eran la fuente (íe 
tod.) derecho, la única garantía de mis iddi-
gac iones. 

Al Comercio. 
La lucha pertinaz y á todas luces des­

igual que diariamonte ha de sostener el 
Comercio con' ias Compañías fcrro-viarias, 
bien merece la pena sea objeto preferente 
de nuestra atención. Que las empresas por­
teadoras no responden al fin para que fue­
ron croadas, lo sabe todo el mundo; que son 
i'éniora constante al progreso material, á la 
prosperidad y riqueza de las regiones, ya 
por BU viciosa coiistitución, ya por el inca­
lificable procedimiento con que se admi­
nistran, no se les oculta á cuantos han me­
nester utilizai' los siírviclos del transporte. 
Apoyadas y pi'otegidas en la esfera de su 
acción por altos dignatarios del Estado, 
mediante crecidas subvenciones, se ha dicho, 
y se ha dicho muy bien, que son un estado 
dentro de otro estado. Nuestra actitud en 
este punto concreto es bien clara y ex­
plícita. 

líetanios desde las columnas de LA R E ­
GIÓN alas empresas ferrocarrileras, y muy 
especia!mente á la del Norte, que tiene el 
triste privilegio de bacer estallar más fre­
cuentemente la justa indignación pública, 
retamos á que nos venzanen esta desventa­
josa contienda. 

No vamos á la pelea impulsados por tor­
pes venganzas, ni porque nosotros quera­
mos ir; vamos inspirados en los más altos 
principios de derecho y de justicia; vamos 
arrastradiie por las insensatas provocacio­
nes al Comercio, cuyos intereses están hoy 
iil amparo de nuestra bandera. Somos \üa 
primeros, ó por lu menos no queremos ser 
los últimos en desear que las Compañías 
porteadoras obtengan la mayor suma de 
ganancias cuando sean legi'timas y peifec-
tamento justificadas. No cedemos ¡a pr i ­
macía eu guardarlas toda la consideración 
y todo eí respeto á que so hagan acreedo­
ras. El complemento de nuestras aspiracio­
nes, sería un hecho el día en que viéramos 
los intereses del país y les de las Compa­
ñías en perfecta inteligencia y noble con­
sorcio. Entonces abandonaríamos el campo 
para retirarnos á nuestras tiendas satisfe-
cims y basta con noble orgullo de haber 
cumplido cou nuesti'o deber, si con nuestra 
débil pero honrada cooperación lograran las 
empresas lucros y ganancias legítimas sin 
menoscabo de todo lo que el país tiene de­
recho á exigir de ellas en recíproca coni-
pensaj.'ión del dinero que le cuesta. En 
tanto esto uo suceda, mientras las Com­
pañías se resistan al cumplimiento inexcu­
sable de sus deberes para con el público y 
el Oumorcio, en el fnteidn no depongan su 
arrogancia y olímpico desdén, guanlnndo al 
Comercio y al jmhlieo el respeto y las con­
sideraciones que le son exigibles, nos ten­
drán frente á frente y allí donde haya un 
abuso que corregir, allí donde se cometa 
una irregubividad ó un atropello, allí esta­
remos noNotros cum])liendo el compromiso 
que nos hemos iiapuesto: que si ellas se 
consideran inexpugnables merced al jioco 
envidiable favoritisnuí de las altas regiones 
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dolos jiodinvH pnldicos, nosotros somofl ÍTI-
tinifiímcnte (iiú» fiiertt'H, porque poseeiiiiis 
la fuerza del dureehii y ante los unihiales 
de \n Justieia se dtísvanect; todo género de 
¡ndupneias para tradiiciriie en leyes inacce-
sildes á fodíi presión per alta y respetable 
i]ue sea. 

Con eljjeto de facilitar al Comereio tudiw 
los medios que le son neuesurios para su 
propia defensa, no hemos vacilado un m o ­
mento en ijnponernos un nuevo sacrificio 
i'reiindo la Aijfin'i'i i/c r<'chi,iii<icinni',it á hin 
F^fyO'Carñle-s, á donde pueden acudir los 
comerciantes con las quejas que ae p r o ­
duzcan pov retrasos de Jas mercanciaa, ave-
rlns, rollos, erroi'cs Pti el peso^ flií'i'reiicifís 
lie púríes y otros infinitos abusos cometidos 
al a.tiiparo de la niiís cenanrulilc impunidad 
y merced a l a negligencia i'i ignorimcia (¡ue, 
por lo general , existe en tan complicada 
materia, que si liemos llcgailo á dominar 
lia sido ií, fuerza de una ]irá(!tica constantí! 
y !ar!¡;a experiencia. 

líei 'omeudanios muy eficazmente á nues­
tros lectores e! anuncio inserto en la cuar­
ta plana Agenríu de líee.lnniacionc-í A Jos 
J<'efi-t)~eiirrikfi. 

Devuélvenos El Ero el saludo que l ü r i -
gimos cu nuestro primer número á la pren­
sil y dice que nos desea vida próspera, por 
lo qu(í !e damos expresivas gracias, 
• Jín el mismo suelto añade: 
• «Ks un periódico federal degiiaute blanco. 

Cmiio que trata csrifiesarneute luistn á L'l 
Fi'i'i-isl'i.» 

No es L A HKUIOX VASCA peritjdico de 

guante blanco ni mucho menos; no es más 
que un periódico couio son los demás de 
su part ido y como cree delien ser todos los 
periódicos pertenezcan al partido que per­
tenezcan. 

Al tratar eorÉeameníe á FJ Fuerista no 
hacemos más que cumplir un delicr pues 
creemos que jamás la diferencia de ideas, 
.sea en política, sea en religión, autoriiía á 
nadie para tratar mal á los demás. Creemos 
asimismo, que para convencer, que es de lo 
qu(^ tratamos, no hay mejores arnias que 
la persuasión y la cortesía. 

¿ 7 Faerkta también se ocupa de nuesti'a 
aparición y en el suelto que nos dedica se 
entretiene en hacer juegos de palabras su­
mamente graciosos, no encontrando otra res­
puesta á lo que le dijimos. 

Califica de pitada nuestra afirmación de 
que se hallaba^en eontradiceión con el Papa , 
pero no niega la verdad de dicha pitada. 
Aparte de las palabras de la tal encíclica, 
para convencerse de lo cierto de nuestras 
afirmaciones, no tiene El Fuerista- más que 
i'ecerdar que el Papa reconoce como legí ­
timo Rey de España á Alfonso X.TII y que , 
en prueba de esto, no hace mucho regaló 
;í la l íe ina Regente ia rosa ih oro. Con que, 
díganos í,Y Fuerista, ¿SQ¡ halla ó 119 en con-
ti'adii'ión con el Papal* 

* 
* * 

Y ahora vamos á añadir algo que le ha 
(le extrañar más y es que no solo so halla 
en eontradición con el Papa, sino también 
con .Tesueristo de cuyas doctrinan se decla­
ra defensor y propag'ador. 

.Aquel decia á cada momento. 
Amaos los unos á los of ros porque todos I OIÍ 

hombres sois hermanos. 
Y VJ Fuerista aconseja el odio á los li-
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E n cierto lugar de la provincia de G u i ­
púzcoa, sito á la izquierda did camino de 
Frauída, acertniím á reunirse dos iiombres, 
que habiau ido á buscar en el sosiego del 
CiiULpo y la coriteiti¡thiciiSn de la nutnraieza 
reposo y vigor para sus quebrantados cue r ­
pos y sus no menos abatidas alma,s. 

El sitio era á propósito para los dcKeos 
de entrauíhos. No contaba el lugar veiiite 
fuegos y ocupaba lo alto de un monte , en 
cuya, cima descollaba una más bien capilla 
([ue iglesia. Bajaban ]>or las vertientes froti-
doHos bosques de hayas y castaños, en cuyo 
verde follaje se deeoubrian las blancas pare­
des de nuo que otro cawerio; y al pie s e c x -
temlian, ya estrcclias cañadas, ya no muy 
anciios valles, á quo serviau do límite ina -
gestuflsaa ó iinpimentes BÍorras. Figuraban 

beralcs, á lo.s quo no solo no considera como 
hermanos, .'jino como á enemigos mortales á 
quienes quisiera es terminar . 

También decía Jesi'is: 
Aborrece eJpecado, pero ama al peeadnr. 
Y en efecto; El Fuerista ama el pecado 

y ahorroee al pecador. Y vamos á demos-
trai'lo con las mismas afirmaciones del cole­
ga. Este nos repite á cada momento q u e [la 
libertad es pecado. Ahora bien, los fueros 
no son otra cosa que la lilieriad de estas pro­
vincias. El colega díceae defensor de los 
fueros que es lo mismo, aunque él lo n i e ­
gue, i[uedeclararse defensoí' d é l a liltertad, y 
al defenderla, lógico es que lo hace porque 
ia ama. Luego ama el pecado. 

Quo aborrece á los pecadores, esto es, á los 
liberales, no necesitamos probarlo; pues él 
tiene á gala el repetirlo todos his dias. 

Y basta por hoy de esta cuestión. 

Y dice El Dia.río de Bareeloña, conserva­
dor él, hablando de la entrada de la reina en 
esta ciudad. 

«A. las octio y cnartu llegó el tren reg'ío y la 
ruidosa ovación que recibió aliogó los acentos 
de lu marcha real.» 

Uuite ozte j ier ro , cámara, que aunque 
Barcelona está lejos de San Sebastian ya sa­
be también allí la gente á qué atenerse en 
cuanto esas entusiastas ovaciones se refiere, 

Y añade luego con toda seriedad, aunque 
no lo parece: 

«Allí no hubo ni formiición de tropas, ni es­
coltas ni linda; siendo uuade la s mauifestaciu-
iios típicas del país vasco, la gritería y la es-
paidosa gilc-a qiu; se íribulá ú liifam-Uia real en 
todas partes pero principalmente en la Ave­
nida,» 

¡Hombre, no! Verdad es que los vivas 
fueron pocos y no muy fuertes; pero á fuer 
de amantes de la verdad debemos declarar 
que si se escucharon algunos silbidos no fue­
ron tiiuipoeo muchos y debiéronse en su 
mayoría á los chiquillos que fcan corriendo 
delante del coche. 

Porque en al pueblo soberano, como di­
ce el corresponsal de El Diario, podemos 
afirmar desde luego que si no liubo mucho 
entusiasmo tampoco hubointeneión de ofen-
dor á nadie . 

Es raro el sesgo que ha tomado la cues­
tión del crimen de la calle de Fuencarral . 
Según parece ya se han encontrado, sino los 
verdaderos autores, por lo menos los c a u ­
santes de él. 

Estos parece ser que han sidohis periódi­
cos de Madrid; y decimos esto porque, de 
no ser ajíi, no comprendemos porque se h a ­
llan procesados los directoresde El Liberal, 
El Ji'í'SíHJícwy El País, n i p o r q u é se det ie­
ne y persigue estas noches en Madrid á los 
vendedores de periódieosque tratan del cita­
do crimen. 

Lo que tiene es que lapíoai 'a opinión si­
gue íwusaudo al hijo de la victima y áoti-as 
personas que no son periodistas y no quiere 
entrar cu razón. 

¡Chsi! ¡Que no se sepa! 
Eu Madrid se han llevado á cabo por la 

policía algunos registros de rasas sospecho­
sa» y en ellas se han encontrado armas 
proliibidas. 

¡Esos revolucionarios son terribles! 

OBEAS SON AMORES. 

Cierto, eiertisimo es que las empresas por-
te.idoras españolaa jieaparan considerabb^s su­
mas, indcpeudíciitcmeute de las un pcqucüas 

entre éstas acá la de Aízeorrl, cuyas des i ­
guales cumbres como que recaman el azul 
del cielo; allá la sombría pe&a de Aralar , 
que parece desgajada de los vecinos montes 
para sepulcro de héroes; más al lá td Izaspi, 
especie de nido de buitres que baten las 
aguas del Atlántico. 

No lojosde la aldea, como á la mitad de 
la vertiente del cerro, por la p a r t e q u e mi­
raba al camino, hacíase en la cuesta un 
descanso que , por lo delicioso, inducía á 
pasar laaardorosa.'s tardes del estío. No t e n ­
dría de superficie cien metros; pero estaba 
todo cubierto de mullida hierba, salpicaiia 
de Horea silvestres. Dábanle sombra los más 
corpulentos y alegres castaños do toda laeo-
marea; frescura y vida, una fuente cuyas 
cristalinas aguas ht crunabaii de uno al otro 
cabo como niui cinta de bi'iHaiite plata. E r a 
el descanso cuadrilongo y tenia en uno do 
RUS extremos la fuente, en el otro una choaa, 
biuiHH tiempo cerrada, tosca y pobre como 
el que la Inibia escogido ¡lor vivienda. 

A q u í fué donde por primera vez se v i o -
ron y se hablaron los hombres Je mi h i s ­
toria. Eran ya los dos como de sesenta á se­
tenta años, de grande experiencia, de no vul­
gares conociinientoH, aun entonces no poco 
aficiunall(^s al estudio ni UH'UON afanosos por 
conocerlos adulantes dohmciencias ,debueu 

que obtienen legitima mentí! con la explota­
ción; no menos cierto es que esas sumas perte­
necen i',u su inmensa mayoría á aquellos que 
tienen uecesidad [\c utilizar los servicios de d i ­
chas empresas y (¡ue esíte lieclio constituye 
un alju.so incaliíicable que reclama pronto y 
cñcnz correctivo. Esto sentado, debemos, á fuer 
(ic imparciaics. plantear utia cuestión, ¿Debe 
culparse únicnmente i las tales empresas por 
tales abosiis? Desde luego declaramos que no. 

Miiclio se di'bc al ¡unioiiorado afán de lucro 
de ias eompafiías y mucho también á la ridi­
cula creeucia que abrigan do (¡ue son algo muy 
superior al público; i)ero no ca esta la causa 
principal. Lo que más contribuye á que esos 
abusos se cometan e.s la negligencia de las cla­
ses raereantiles y , á veces, ¡a absoluta ignoran­
cia, en que viven con respecto ii los asmitíis l'i;-
ri'o-c arrilo ros. 

Pocos son, en i-fceto, los cumcrciantes que, 
aun hoy, comprenden el coraplicadisimo sis­
tema de tarifas, presenta.do en forma de indes­
cifrable gerogliftcü con el delibenwio ])ropósito 
de que el comercio no tonga más recurso que 
entregarse en brazos de las empr(ísas y hacer 
cuanto estas quieran, i'ocos son asimismo los 
que, en el infinito número de casos que todos 
los Ama ocurren, en asuntos de transporte, co­
nocen la acción que les correspmide ejercer 
contra las empresas. 

Esto, sin embargo, explicase fácilmente; por 
regla general, el comerciante necesita de todo 
su tiempo para defender sus negocios uiercan-
tües, máxime en époc^is como la presente, eu 
que los más importíiutes mercados del inundo 
atraviesan uuabirriblc crisis que obliga al co­
mercio íí tener en eUos üja la mirada. 

Así vemos que, cuando uno sufre un atro­
pello, una exacción ó ciinlquiera de esas írre. 
gularidades que tan frecuente mente cometen 
las privilegiadas empresas, se subleva en los 
primeros momentos, y, dejándose Hovar do la 
justa índigmicíóu del que ve pisoteados .sus de­
rechos, protesta enérgicamente, jura castigar 
tamaña ofensa, asegura que liará y deshará y 
que llevará á lo^ tribunales á k empresa que 
tan descaradamente faltó á las leyes. Todos es­
tos propósitos, no obstante, duran tan sólo ¡o 
que el calor de la primera impresión; viene 
luego la calma, y aquéllos se desvanecen como 
la pompa de jabón en el aire, ante tas dolorosas 
redexiones que sugiere el equivocado conce])tu 
que del poder de las empresas tiene el público. 

Cuaudola tranquilidad vuelve á su espíritu, 
piensa que si á 01 le sobran la raeóu y el de ­
recho, la empresa, en cambio, puede echar 
mano de recursos materiales y morales sufi­
cientes para anonadarle; no olvida la poderosa 
influencia que ejerce lui las altas regiones oE-
cialcs y mira con terror lu^ Consejos de Admi­
nistración de que forman parte los más de los 
Ministros, que se presentíui á su vista como 
enemigos invencibles, ¿(Mmo y en qué condi­
ciones voy á sostener esa lucha desventajosí­
sima para ud'í ¿Qué influencias voy á opoiior á 
las de (\m\ ia Compañía dispom;? ¿(.'ómo yo, que 
descouozeo los recursos que me ofrecen las le­
yes piu'a hacer respctjir mis derechos, vey á 
ponernio frente á frente con los letrados de \Ü 
Compañia. que por fuerzn lian de dominar todo 
cuanto al ramo esiiecíal de los transportes se 
r(,'tiere? De cien probahilida<les, novcutay nue ­
ve están en mi contra; es casi seguro que he de 
salir perdiendo, Adiuiiás, si llevo á la empresa 
ante los tribunales de justicia, es tan largo, tan 
penoso y tan costoso esto procedimiento, que 
sólo pensar en él me asusta. ¿(Jué es lo mejor 
que debo hacer? Indudablemente, conformar­
me y no hacer nada: esto es lo que la pruden­
cia aconseja,» 

ingenio, de mejor coraxony de gran noble-
zade alma. No bien empezaron á comuni­
carse, aínticronse mutuamente atraídos por 
la siuipatía, á pesar do lo desigual y aun 
opuesto de su carácter, pues tenia el uno tanto 
de impaciente y vivo como el otro de repo­
sado y grave. Padecían los dos, además de 
sus respectivos achaques, la enfermedad del 
t iempo, la duda que enturbia los más ele­
vadlos espíritus y las más rectas conciencias, 
no diferenciándose sino en q u e éste la .so­
brellevaba resiguadamente por considerarla 
poco menos que incurable, y aquél , no, pu-
diendo sufrirlos tormentos que le producía, 
se empeñaba en desvanecerla por u n a f é q u e 
no sentía y unas creencias que habia vigo­
rosamente combatido eu sus mejores años, 
( 'ontribuyó este común sufrimiento á q u e 
se unieran y se buscarancada dju más ávi­
dos de oirse; así que era rara la ta.ide don­
de, ó en el descanso de que acabo de hablar 

•ó camino délos vecinos cerros, no se empe­
ñasen en vivas y luminosas discusIoneB á 
que solía dar fin la noche. 

Terciaba á veces en estas luchas el cura 
del lugíu-, que algunos dias los uconijiañaba. 
y otras el mísero habitante de la mentada 
choza, que se desvivía por cultivar su h u e r ­
to los díaíi eu que nii encontraba donde a l -
(juilar sus brazos. No sabían ni el labi'adui' 

^ 

Esto es lo que, con poca diforenela, suelen 
decirse todos cuant^is se sienten lesionados cii 
sus intereses por las C'ianpañias; y esto retrata 
la situii.ciúii eu que el comercio se halla colocado 
cada vex que surgv, una de tantas diferencias 
que li cada moTfu'nto ocurren entre éste y 
aquéllas. 

Convéngannos en que al comercio no le falta 
razón para hacer lo que haCe; per,) convenga­
mos en que el mal tiene remedio, y remedio 
(íllcacísimo que iremoa señalando paulatína-
nieiiti; á medida que dcsarroUemo.i cuanto so­
bre este importantísimo asunto tenemos qiu! 
decir. 

A este objeto y para que el comercio se con­
venza de que sólo en los trihunale.-i de justicia 
puede encontrar lo que el favoritismo y el pri­
vilegio h; niegan en otra parte, á lin de que co-
no3i;a la índole de los asuntos sometidos á liti­
gios y la jnrisprmlencía sentada mediante sen­
tencias ñruios recaídas contra las l 'oaipañías, y 
principalmente contra la mal llamada «Coloso 
del Norte» abrimos la siguiente sección, con el 
epígrafe de 

La Compañia iel ITorte ante los Tribunales de Justicia. 

La respetable Casa de Comercio que gira en 
Madrid, bajo la razón social de «Casto Cabezón 
y Martínez» reclamó á la. em]iresa de los cami­
nos de hierro del Norte do España la suma de 
Pesetas 7.S07,42 importe de 2ÜÜ fardos de baca­
lao procedentes de San Sebastián, expedición 
que se incendió en el trayecto áeausa de haber-
so intlamado unos boeoyea de espíritu que con­
tenía el vagón inmediato. 

La Compañía desatendió, como de costum­
bre, la justa reclainacíón del íntt;resado que se 
vio compelido á llevar el asunto á los tribuna­
les. Alególa Compañia como puntospríncipales 
para, eludir su responsabilidad, la falta de per-
soualiiíad en el acttir y que la fim-zn mayor fué 
causa del mcendio. El Juzgado de I." instan­
cia en que se incoó la demanda desestimó los 
alegatos de la empresa, comenzando por re-
coiioeer la personalidad del actor mediaiitr el ea-
do.w Consignado en el talón, condenándola ai 
ab(mo de la suma reclamada. 

No eimformáudose la compañía, se alzó ante 
la Audiencia territorial, y on sonteueía recaída 
do este alto cuerpo, se contirmíi la perfecta 
personalidad del poderhabiente de L, Casto Ca­
bezón y Martínez, y se declaró que los talones 
iiomiiui-tivos son endosadles, cmidenando á la 
Compañía del Norte á que abone al -M-ÁUT el im­
porte de la mercancía eqiiívaleutti á pesetas 
"i.fVfriS, i'l pago de los demás dtciíos y perjuicios 
ecnsadoa, y flualmente, al de todas las costas 
'íí;L'',y2.'' instancia. 

'&' codíiiurarú.j 

Sección comercial. 
MINISTERIO DE EtíTADO 

CANCILLEaiA. 

Coiiveiúo entre BspaJia y .iestria-llanf/ria ¡trina­
do rn Madrid el ̂  de Dicieíakre de 1887, pro­
rrogando d tratado de. mmercio de 3 de Junio 
de 1880. 
tí.M, el rey de España y en su nombre S. M. la 

reina ivgente. y S , M. el emperador de Aus­
tria, rey de Boliemia etc. etc., y rey apostó^ 
lico de Hungfia, deseaudo dar mayor estabí. 
lidiul alas relacíou99 comerciales y maritimas 
entre España y Austria-Hungría han resuelto 
con este objete eolebnir un convenio, y han 
nombrado por sus plenipoteneiarios: 

S. M. el rey de España al Excmo, Sr. D. Se-
guismundo >Ioret y Prendergats, gran cruz 
de la real y distinguida orden de Carlos III., su 
ministro de' E.stado. 

Y S. M. el empenidor de Austria, rey de 
Hungría al Exemo. stulor Conde V. Dubsky^ 
consejero íntimo actual y gentihbomiire, caba­
llero de la orden de Han Juan de Jorusaiem, ca­
ballero gran cruz de Isabel la Catdlíca. e t c . 
etc.. loa cuales después de haberse comuni­
cado sus pleuos podetes, y hallándolos en 

ni el sacerdote lo que nuestros dos hombres 
pero eran ambos de buen juic io , y ambo 
habían aprendido algo de lo que se d í s cu -
t i a : a q u e l , e n sus propias vicisitudes y clgran 
libro de la naturaleza; este en las sccretaa 
confesiones de sus penitentes y en los Evan­
gelios. 

Habia sido el labrador, como vulgarmen­
te se dice, el rigor de las desdichas: obl iga­
do por el odio de una madrastra á dej iusus 
patrios bogares, habia consumido su juven ­
tud cu el ejército, y al salir del servicio ha­
bía encimtrado disnelta su familia, en poder 
de extraños la casa solariega y disipadoslos 
bienes de sus mayores hasta el punto do no 
quedarle tierra en que reclinar la cabeza. 
Con los ahorros que llevaba había comprado 
aquella luimildísinia choza; y allí vivía solo, 
enti-tígado, cuando podía, á sUs pensamien­
tos, enlazando con tristes realidades tristes 
recuerdos, y por la eomparauión de lo que 
habia visto con lo q u e veía labrándose eu el 
fondo de su alma una CÍJUIO filosofía (]Ue le 
consolaba de sus desventuras y lecont'onna-
baeon su negra suerte . 

Kl cura, por el contrario, apenas conocía 
el Hufrimíento: había vivido y continuaba 
viviendo á lasombra de sus padres, y, exen­
to de pasiones y de cuidados, no liallubn 
cosaque le íuquietase n i le moviese el pe»-
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liuciia y lii'bída foniiü. iiíiii i'oiuinnido In si-
fíiucnti',: 

Artículo único. Kltmtiiiindf! eomercioy iia-
TegiKíióii i!i' 3 de Junio dn 1H80, que i'i'fíuiíi IHS 
reliiciiincs uomercialcs y maritiiiniíi (-uti-o Kapü-
fiii y Anstriii-Hungria pcrniaiiiiepá en vigor y 
surtirá su [ilciio y cnteni crpcto linstaí'l 1." ¡le 

Febrero de 18!»2. 
En (•Icaso onqui" ;il)í'üiw delaw ultiiít piírtcü 

contratantes no hiiliicrii notiftcado doce meses 
antes del término m«ncionadu la intención de 
hacer cesar sus <'fectoH. rstc tnitaiio continuará 
siendo obligatorio lia.sta la espiración (ie un año 
á contar desde el día en que n n a ñ otra de las 
altas partías contratantes lo hubieran dennn-
ciado. 

Las ratificacióneK del pi'osetite convenio se 
canjesráu ou Madrid en el más breve plazo po­
sible. 

E n f é d e l o c i i a l los respectivos plenipoten­
ciarios lo lian ñrmado y sellado can sus sellos. 

Hecho en Madrid por duplicado el 27 de Di-
denibredelH87.—Firmado ¡L. tí.]—Si'ijis}ii,i(iidu 
MoM.—Firmedo.—(L.S.)—CojiíííHcto'ZJí'ísíy-

El preinserto convenio hn sido debidiunente 
rstiíicado.y las ratificaciones se canjearon en 
Madrid el 12 de Junio de 1888. 

E X T R A N J E R O . 
Uno de los asuntos qnc más preocupan la 

atención del público en Europa es la entrevista 
de los empacadores de Alemania y Ruaa . 

ÍJon motivo de ella fórmanse numerosas h i -
pótíísis en el mundo diiilomático referentes al 
resultado que ha de dar. Créese sin embarg-o 
generalmente que, aparte de las seguridades 
de paz entre ambas naciones, (d oaar ha resiK'l-
t<i noñrmarningiinotrociimpromisa-, esta opi­
nión parecf la másverusimil puesto se sidie á 
ciencia ciertíi que el C7.ar no presentará propo­
sición alguna limitándose á escuchar lasque 
le presente el empcrudor Guillernm. 

A pesar de esto asegúraíie en algunos circu­
ios diplomáticos que es posible se Ueg'de á un 
arreglo en la cuestión de Bidgaria y asimismo 
creen que Alemania y Rusia se pondrán de 
acuerdo en lo que respecta á la actitud que 
han de tomar frente á Inglaterra y Turqiiia. 

El jueves por la tarde llegó el emperador á 
Cronstadty el viernes marchó á San Petersbur-
g'o donde se celebró una gran recepción á que 
asistieron el cuerpo diplomático, los altos fiui-
cionarios rusos y una comisión de la colonia 
alemana. 

Esta. mañaTia ambossob(!ranos hüljrán pasado 
revista á las tropas en el campo de Orasnoe-
Selo. 

Pareceserqueesta entrevista inspira serios 
temores en Austria, pues en todos sus periódi­
cos elleuguajc revela gran inquietud, 

* * 
* Por Paris ha corrido el rumor, que aún no se 
ha confirmado y creemos no se confirmará, de 
que el conde Herhert de Bisnmrk. saldría en 
iireve para dicha capital con objeto de intimar 
al gobierno francés el desarme de las tropas. 

Según algunos periódicos alemanes el tul 
runmr ha sido propalado por ciertos agentes de 
Bolsa á ñn de alarnnir la opinión pública y con­
seguir una baja en los valores, favorable para 
sus intereses. 

Todos los <!ias los periódicos franceses piibli-
can los boletines firmados por los médicos que 
asisten al general Boulanger durante su enfer-

- UK'dad. LoB ,'iltimos acusan una notable mejo­
ría en el eafcido del paciente, tanto (pie según 
opinión facultutiva hoy ómañana jM)drá aban­
donar el lecho, 

En cambio la campaña electoral su anuncia 
mai para él y sus amigos. Algunos de estos, 
que liablan convocado en diversos pimíos á los 
electa res; lio han podido dirigirles la palabra 
pues lian sido acogidos con estrepitosas protes­
tas y silbidos. 

* 
* * 

Las últimas notici;i.s que de It;dia se han re­
cibido nos anuncian que ha estallado una terr i -
hlc tempestad que ha echado abajo gran n ú ­
mero de casas. Gran parte del tejado del Hotel 
de la Embajada española ha sido arrebatado por 
el huracán. Afortunadamente no ha habido (|uc 
lamentar niugnna desgracia personal. 

El Papa ha desmentido rotundamente el ru ­
mor que circulaba estos días de que pensaba 
abandíuiar á Bom«. 

Noticias. 
Varios comerciantes se han acercado á nues -

tr¡i redacción y liemfis refibido cai-tafi de otros, 
oiiiuil'iístdndono.>í verían con satisfacción repro­
ducidos en forma de folletín ó en la que se cre­
yera más convenienti; ios 1ral>ajosque no ha 
mucho publicó nuestro Director relativos á los 
Tmnspi/rtcs en sus -niiicUiucu ron i-l t'tinu'rcu y 
que tan generosa ho.spitaliiiad mereeierou en 
liis eolumiia.s de luie.stro ¡lustrado cohiga L"-
Yo'i de Gi'ipikc'ia. l)is|)uestoii como estaírios á 
satisflicer los deseos del ('oniereio en todo ciuui-
to de nosotros dependa, vamos á complacer ó. 
nuestros lutiifrüs reproduciendo aquellos artícu­

los con las ¡mnortanfpB adiciones quilla recta 
interpretación <lel ('ódjgo de Comercio requie­
re, consigamlo al propio tiempo la jurisprudeiL-
ci¡i sentada ]ior los Tribunales de Justicia en 
tan vasta y ecnupleja materia. 

Et Comercio inícuauu'iite e.splotado p(u- la.s 
empresas ferro-viarias tiene el indiscntilde di'-
recho de oponerse á las inju.stas e."caeeíones lie 
las Coujpariias. pero para esto se lia.ei' preciso 
conozca los múltiples casos que. ordiuariameu-
te ocurren en el trasporte, sus causas, sus efec­
tos, ía. torcida y violenta interpretación qui' las 
Compañías hacen de las leyesy el remedio efi­
caz de rediudr á la.s empresas al estr¡ctt> cum­
plimiento desusdebercs.—Del estudio, quedes-
de hoy (íOTueunamos y que nin'stros lectores 
pueden ver en el lugar correspondiente de este 
número, puede obtemn' el comerciante cuantos 
datos le son indispensables para defender sus 
intereses poniéndolos al abrigo de las torijes 
exigencias de las privilegiadas empresas por­
teadoras. 

Los señores!). J. C. Aragoncillo y D. T. T,Ca­
ballero, administrador y primer vista de la 
aduanade Pasages. respectivamente, acaban di; 
publicar y poner á la venta unas Tohli'íifHrii ¡a 
gr"di''ir.i6i' de alvnhijh'ií y liqnidjin rítpiríliinísiis. 

Cimtiem; este foüeto además de las referidas 
tablas que dan ;í conocer el profundísimo cono­
cimiento que los autores tienen de la materia, 
la ley de 2(i de Junio de WSS, una tabla compa-
rativii de la graduación al(rohólÍca según los 
instrumentos más USLKIOS, otra de la. riqueza al­
cohólica de los líquidos espirituosos y otra mi 
que se da á conocer el ími)Hesto de consumos 
que correspondo á cada hectóíítro s e ^ u n s u 
fuerza alcoliólíca con arreglo ¿ la ley arriba c i ­
tada. 

llecomendamos laadi[u¡sición de est(! folleto 
á todos cuantos pertenecen al cuerpo de Adua-
n a s y m u y especialmente á los fabricantesy 
comerciantes de alcolioles, 

Estíi obrita, ciegantj.'mente impresa, i-éndcse 
en tían Sebastián, en In imprenta dtí Le Voz de 
Gitipúzc'M al precio de dos pf^setas. 

La Dirección g'eneral de lientas Estancadas 
nos ha remitido ei prospecto de los ]n-emios que 
se han de repartir en el sorti^o de la Lotería na­
cional que ha de celebrarse en Madrid el 22 de 
Diciembre de este año. 

Constará de ÓO.OOO billetes á 500 pesetas, y se 
dístribuiráu 1^.250.000 pesetas, repartidas en 
3.153 premios, ÓOÓ aprosimaciones y 4.999 re­
integros. 

Los cinco premios mayores de esta lotería se­
rán: uno de a.500,000 pesetas; otro de 2.Ü0I).0Ü0; 
otro de 1.000.000; otro de 750.000, y otro 
de 500.000. 

Ayer llegó á esta ciudad la infanta D.'' Isabel 
que fué recibidaen la estación por la familia 
real y comisiones oficíales. ' 

En la Avenida había ba.stantes curiosos. 

El día 20 de Agosto y en el local que ocupa 
la escuela superior de niños de esta ciudad, co­
menzarán las coniercncias pedagógicas, po­
niéndose á discusión los sijímientes temas: 

1."—Sistemas de educación y enseñanza di­
ferenciándolas entre ñí=Veut;ijas é inconve­
nientes de cada uno de los sistemas de en.se-
ñauza, 

2."—Conocimientos que dei niño ha de tener 
el maestro.'—Principios en que ha de fundarse 
la educación del párvulo, 

3.".—Método para la enseñanza de la ari tmé­
tica im las escuelas elementales deniños.—Uni­
dad de los ejercicios de cálculo mental. 

El partido de pelota que debió jugarse en 
Irún el domingo pasado á beneficio de la joven 
que recibió lu! pelotazo en un ojo ,y que hubo 
de suspenderse á causa de las lluvias, se j uga ­
rá mañana. 

La banda municipal ejecutiirá esta noche en 
el Boulevard las sigiLÍentes piezas; 

1." Ffiscli FroDi ¡pasodoble).—«tefekl. 
Sinfonía de Isahd".—Suppé. 
1.'' M'irvhn de l'fs Ant'irchas,—Meyer-

2.^ 
3." 

bcer. 
4." 
5." 
li." 

Largo del Cuarteto op. 76.—Haydn. 
L'.is Mil'!/IIunNoc/in; valses!,—J. Strauss. 
Eiidüsch'dlñit ivalses,:,—Zíehrer. 

IMPORTANTE k. LAS SEÑORAS, 
Siendo esta la éjxíca en que uiiestra ciudaii 

se engalana para recibir dignamente á los n u ­
merosos huéspedes que la Inmrau con su pre­
sencia y en que nuestra playa y paseos sirven 
de cita"á las señoras de bus demás provincias de 
España i)ara en elh«i ostentar sus elegantes 
trajes, sus lindos sombreros, la airosa mantilía 
y su exquisito gusto en el vestir, creemos útil 
á nuestros lectores el decirles que en los tiran-
des Almacenes del «Printemps de París» se pue­
den encontrar cuantas novedaíles en sederías, 
lanerías, trajes para señoras y niños, guarda­
polvos, mantillas, etc., ha creado este año la 
moda, cuyas uLuestras y modelos renñtense á 
qui(m las pida dirigiendo las cartas á M. M. Ju­
los Jaliizot ct Ci",, París, 

Esta casa, única en el mundo por su admira­
ble urgauizaciün y la rapidi'z con que sirve los 
pedidos, se encarga de expedir, franco de por­
tes y de derechos de .Aduana contra desembol­
so, á todas las estacioui-s de las vías férreas de 
lispaña y sin que el comprador tenga que ocu-
jiarse de nada, toda clase de pedido, de 50 
pesetas en adelante, mediante un recargo de 25 
por lÜO sobre el impork' de factura. 

Las señoras ([ue en sus viajes atravesaren la 
frontera eneoidrarán im las casas de reexpedi­
ción que en !rún y Hendaya tiene estaljlecidas 
el «l'ri.itemps de París*' las colecciones de cuan­
tas muestras desearen, bien sea |jara su tolkttC' 
ó bien i)ara las necesidades de su familia, ilu­
diendo recoger sus pedhlus en este últiuio pun­
to sin pagai' gastos d(í portes. 

Correspondencia de Madrid. 

interííPi puedo rmnniiiear li V . en esta co -
ri'i'spondeni'ia. El crinuTi de la calle de 
Fneucarrul: hé aquí lo único que absorbe 
la atención de los madrileños desde hace 
inuciios días. Cuando dirigí á V. mi carta 
anterim- era general ln creencia de que el 
autor del eiimen ei'a el liljo de !a víctima: 
también parecía, éstii la opinión del juzgado 
y vino á contiriwarlo la inesjierada prisión 
del Director de la Cárcel Modelo, 8r. Mi-
llán Afttray, que desde los primeros mo­
mentos había intervenido en el sumario con 
nn <'elo y una activiilrt(! que })areeió á inu-
clms abusiva, improcedente y fuera de oca-
8i(ju. Adcmiis, la procesada, Tliginia Bala-
gncr, que en los primeros momentos se ha­
bía declarado única liutoni del crimen, acusó 
después á José ^'ázqucz Várela, y añadió 
que el 8r , Millán Astray era quien la había 
aconsejado su primera declaración, asegu-
riíndola (¡ue quedaba á su cargo librarla del 
patíbulo. Tres días ha estado detenido el 
¡Sr, Jilillán y nadie ha podido explicarse la 
causa de que le dejen lilire; porque, si bien 
es cierto que todos los empleados de la Cár­
cel, que debiera sevmodelo, estuvieron uná­
nimes eu declarar que Yázqucz Várela no 
había salido de allí un sólo día, no es me­
nos cierto que eses testimonios debían r e ­
cusarse o ponerse en duda como manifiesta­
mente interesados. A cualquiera se le al­
canza, en efecto, que los empleados de la 
Cárcel están interesados en declarar que 
cumplen fíeímente sus deberes, y no se ne­
cesita tampoco .ser muy perspicaz para com­
prender que , aparte de esa decisiva circuns­
tancia, habían de meditar mucho antes de 
comprometer con sus declaraciones al que 
había sido, y probableniaute habla de volver 
¡i ^er su jefe. 

Ahora viene el aspecto más grave de la 
cuestión. Si se ha puesto en libertad al se­
ñor Jl i l lán Astray, claro es (jue se ha h e ­
cho porque, en concepto del juzg'ado al mo­
nos, uo ha salido de la Cárcel José Vázquez 
A''arela, á quien varias personas—muy r e s ­
petables y lügnas de crédito algunas—ase­
guran haber visto en la calle pocos días an­
tes de la comisión del crimen. Quedará, 
pues, demostrado (para la instrucción jud i ­
cial, no para el público) que Vaieia no ha 
podido ser el autor de ese delito hin^oroso, 
y por consiguiente, hahi'án de ponerle en 
libertad quizá el mismo día 20 de Jul io en 
que se cumple el plazo de tres meses de 
prisión que se le impuso por el hurto de 
una capa. 

La agitación que se ha apoderado de las 
gentes con este nmtivo es grandi^, inmensa, 
hasta el punto do esperarse manifestaciones 
públicas muy ruidosas. Por lo pronto, se 
habla yh, de una que están organizando las 
cigarieras, y si ésta se efectúa las seguirán 
otras aún más graves. E ! Gobierno, alar­
mado por el sesgo que toma el asunto, ¡la 
tomado el peor de los caminos: contrariar 
esas manifestaciones de la opinión, y al 
efecto, ha empezado á denunciar periódicos, 
procedimiento torpísimo por cuanto sólo ha 
de contribuir á aumentar la alai 'may la ex­
citación de las gentes, dando carácter de 
cuestión política ó de orden público á una 
cuestión piiramonte judicial . 

A todo esto, el sumario, según resulta 
del extraño sesgo q u e el proceso toma, se 
embrolla cada vez más; iniei;tras la opinión 
pública continúa señalando como principal 
autor del crimen á José Vázquez Várela , 
periódicos oficiosos como La Cun-expoiide-ii-
da de Enjjaña pretenden rehabilitarlo y pro­
vocan con esta conducta inequívocas m a n i ­
festaciones de indignación en el pueblo; los 
pei'iódicos siguen destimindo hi mayor parte 
de sus columnas á hacer comentarios y dar 
detalles sobre el asunto que preocupa todos 
los ánimos y el Gobierno menudea las de­
nuncias. La cuestión es de las llamadas á 
hacer ruido y á dejar memoria. 8 i algún 
incidente digno de llamar la atención ocu-

rriese antes de la salida del próxinm nú­
mero de L A RKIÍT('I\ VASCA, s o l o comuni­
caré á ustedes por telégrafo. 

* 
« * 

En cuanto á la política, bien puedo de­
cirse que en e.stos días está muer ta . Se l ia-
blfí algo de lu probable dimisiiín del señor 
Montero íiios de su cargo de presidente 
del Tribuna! Supremo; pero nada justifica 
hasta ahora ese rumor, pues el tnij/ico f/a-
JJi'ijii, como le llaman sus antiguos correl i­
gionarios los zorrillistas, no tiene motivo al­
guno para estar descontento del Gobierno, 
á menos que su disgusto obedezca á que 
aún no se !e ha nombrado á su yerno el 
8r. Vincenti subsecretario de cualquier mi­
nisterio ó director general de comunicacio­
nes. 

En enante á la campaña administrativa 
de los ministros se sabe únicamente que el 
Sr. Moret anda muy preocupado en la idea 
de hacer de Madrid una prefectura por el 
estilo de la del Sena, repartiendo la actual 
provincia ca i re las limítrofes y ex tendien­
do el radio de la actual municipalidad á 
quince kilómetros. La prensa en general ha 
tomaílo por lo cómico la idea y considera el 
proyecte de ¡irefuetm-a del Maiuamiirs como 
un esperpento. 

Como la necesidad do introducir en los 
presupuestos serias economías es cada vez 
más urgente, el Gobierno ha llegado á con­
vencerse de que , por lo menos, hay que 
aparentar que se hace algo en el asunto. Al 
efecto, se ha hablado de que el nuevo mi­
nistro de ¡a Guerra estaba decidido á redu­
cir el contingente del ejército activo á 60.000 
hombres, cifra que basta y sobra para las 
necesidades militares de España. Los perió­
dicos militares han puesto inmediatamente 
ei grito en el cielo, dando á entender que 
desaparecerán la patria y el género humano 
el dia en que se acometa esa^reforma, y co­
mo en este desgraciado país suele darse siem­
pre la razón á los que gritan mucho y visten 
uniforme, es de temer que el Gobierno re­
troceda en su propósito si es que lo abriga­
ba seriamente. 

Sigue llevándose á efecto con grandes di­
ficultades el aforo dé la s existencias de alco­
holes para el cumplimiento de la nuevalcy . 
En algunas capitales como Barcelona y Za­
ragoza ha habido necesidad do suspender la 
operación porque se temían serios trastornos 
del orden público, en otras se ha verificado 
el aforo; pero de todos modos el nuevo im­
puesto ideado por el Sr. Puigcerver tropie­
za con grandes obstáculos y no dará, de fijo, 
los rendimientos que de él se esperaban, si 
bien, en cambio, creará a l a situación con­
flictos graves, que quizá motiven á la corta 
ó á la larga la derogación de la ley que lo 
estableció. 

De Vd . afmo.—El Corresponsal. 

TEATKO DEL CIRCO. 
Función para hoy sábado.—.\ las nueve.— 

/,(' Tempestad. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Prenúos que pagan los fires. Fernand y Gas­
tón Delvaille. de Bayona ¡li'riUlcia), calle Víctor 
Hugo. 4H, salvo viiri'aciones. 
En cambio áe pUta 6 lillates del Banco ii España. 

(ó.il.VO VAHIACIOMES) ' 

Por alfousinos Il2 " L premio. 
Por isaljelinas á l f t ^ i j id. 
Por oro antiguo de peso. . . 2''|o id-
Por sebera mis ingleses. . . . 2 % id. 
Por ¡ sa l i e l inos de los años 

185i)-51 %\, id 
Duros isabehnos 4ptas .50. 

Id. Carolos y Fernandos, , 4pta8, 

^tititro \) pxxc^io en ^a\)ona, 

Imp. de LA. VOZ DK GUIPÚZCOA. 

Madrid, 20 de Jul io de 1888. 

8r. Director de L A IÍKUIÓN VASUA. 

Mi distiaguidü amigo; Escasas noticias de 

EJ. HEÍÍOR 

Ha fallecido hoy 21 del corriente h. los &3 años de edad 
iií. I. p,) 

Su desconsolado padre, viuda, hijos, hijo p(jliti<;o, hermanos políti­
cos, sobrinos y (hunás parientes, ruegan á sus numero.sos ami­
gos se sirvan enconjcndarlc li Dios y a.sistir á ios funerales ()ue 
én sufragio de su alma .se celehrariiu niauana Domingo, á las 
once y media de la mañana, en la l'arniqula nueva, y seguíila-
nienté A la conducción del cadáver, en lo qur recibirán espe­
cial favor. 

i:i iliiclü sf w i k ) iln|ii(!í fu k Igiesis, Domidiio: $<nt Mircial, ktstt ^ . 

Ayuntamiento de Madrid

http://en.se-
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Revista semanal político-administrativa 
••se^i-'^^-

Director-i'undador: D> Fernando Torralba. 

Precios de siiscriiicíón. 
l'l\S('tilS. 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

En Erípíifia, im trimeetrc l'Í^O 

Rosto de Europa, un año 10 

Amprifca, un año lo 

Annncins en marta plana (í ' l ' í 
!(]. en torcera plana ()'-2() 
Id. en ]¡riinfi;a ])Iana i 

Noticias y comiini nados á precios oonvencionaltís. 

PAGO A N T I C I P A D O . 

Se publica todos los Sábados por la noche, 

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPi, núm. 4, piso 2 J 
í p 

AGEN 
de reclamaoiones á !@s Firro-carriles. 

I R U N 
.^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta agencia queda desde hoy al)ierta al servicio del 
público y muy ])articularmente del Goniercio. 

Se revisan los talones de expedición / recep(.*i('ni v se 
hacen todo gónero de reclamaciones por retrasos de las 
mercancias, cambio' de e:apediciones, detasas, averias, robos 
y sustracciones, errores de peso y cuantos asuntos estén 
relacionados con las Coiaiiañías de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todos los se-íÍOFf!S susíTÍtorea á XIA EEOIOIT VASCA, tendrán dereflio ú iliri-

gir las ronsnltas qup sobre l<>,s caMH expresados lea lu^irran, á IH A g e n d a . }' 
so les oontesfará en Is. Seoíáón espeoial, ijue á este objeto se alirirú en el pe-
riódiro. Este aerTÍcio le ])resta la Empresa gratis. 

Todos euantos asuntos so sometan á nuestro estudio en todo gtínero de roela-
maeionoSf so ovaeiiaráu mediante un óü por 100 de las sumas que se reela-
líien, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aan los judioiales, 
eci aquellos en que-sea menester acudir á les Tribunales. 

Roeomeudaiuos muy ofioázmente al Comeroio qne siempre que retire 
nieroancías del Ferro-oarril, exija la carta de pot'to original, ó sea la deda-
i'aoión dol remiteirfe que se aeoii¡¡)aña alas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que sati.sfaco, para que de esta manera poda­
mos haeer las reclamí-. ciónos ú que haya lug'ar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles é la Dirección de esto 
per¡(5dico, Leíjasyi^ ^ i ' ' - •" , ^ áloe Sres. Torralha ij ('.", Trun. 

iSR'^S 'WB-lDd 
naaju 

ÁiSí'é rx 

MniiUido CEW Estpijlfcimioüto con ari'cg-k> é lufi i'iltjmoa 
ailcliiiitiis il̂ l jii-le ti]W)ír¿ll(.'u. se ejiCLirÉC» i^e lu'la clasi; de 
tr;i lujos. 

iTílUtíis, Libros, •periódicos, .giospectm, §illeta¡e, 
.Memorsniam, 'Circulares, Membretes ie 'Cartas y Sobres, 

tarjetas, i^sqtdaí de ̂ ofancian, ilavitatíeses, .&., A, 

0 ^ ^ BCHAIDE, 3, BAJO I g a j 

Guia del Forastero 
FEERO-CAliRlL DEL NORTE 

SALIUAS DE SA.N REJiASTIAN 

TRENES. 

"I Sni lexi ) ." . 
41 i l i x t o . 
21 líU-iii. 

3 ¡ixpruMí). 
1 í d e m . 

13 Correo . 
23 Mixto. 

2041 Trniivía. 
2 0 Í : Í Wea i . 

a)45 ídem. 
2047 í d e m . 
2049 rdeni . 

DESCESDEM'ES 

Madrid á I r u ü . 
]3e;isíiiii á I n m 
M a d r i d á I r l m . 

Id. 
Id . 
I d . 

Mininda á l r i i n . 

Sai íSt 'b i is t iu i iá He 
í d e m 
í d e m 
í d e m 
í d e m 

Llega 

4.4011] 
5.38» 
9.30* 

ll).02» 
11.18» 
7 ,081 
tí.5Uii 

iid-.iya 

Süle 

4,43 n 
5,49* 

10,24» 
10,12» 
11.23 >> 
7 .281 
ü.25n 

11,35m 
l ,2( í t 
4,40 s 
8,:í8n 

11,00» 

LI.EOADAS A SAN SEBASTIAN 

DENTEOISA laFALIBLE I A los Médicos y Enfermas. 
Lo saben las madres. !Ni un niño se 

muere de la dentición, ])uea los salva 
aun en la agonía, brotan ñiortcs deiita-
iluras, reaparece la baba, extingue la 
diarrea y accideotes, robustece á los ni­
ños y los deseticiinija. Una caja, 1 2 rs. , 
que remito por li el autor P.f'. Izquier; 
do, Madrid, Sacramento, 2, botica, y 
plii/a de la Villa, 4, por mayor, y en to­
das ¡as botillas y droguerías de España 
En San Setiastian, Tornero, üfiabiati'a y 
todas las ja'jiicipales boticas. 

Listruimintíis de cirugía. TcriaóiiictroH idíin-
cos. EriiieciiliiiiirJ. Jerin{,':ii4dc PraviiK.vdiJ otnis 
tílü.ses. .\sieiitns de pumi [lara. eiifcrinori, Fajas 
iiai'fi. seiloras y í-xibaUn-un. 

De veutii e'n la Perfiiiuitria de A. Ayesiarán, 
Hiiii Jer(SiiiiiK>,;í, S{/)i Sebusííau. 

P s a i m * » ! yi'¿íi'--o delBALíLUCEA. api-o-
• ^ M p i S i íi;ido poi'cl UoljitiiNKi Y premia­
do en líis exjKJsicidüí'w de Miuírid y ZanigOK;:. 

Cotista. de ,si'ÍM m'miei'iiH ú reglas, y sií vende 
Iti resiiiii de 2.001) pliiuns de cada iiúiiiniM.d sur­
tida de Ifia Bfdn uóraero-s. á 4 pesytaa, en la ÍTÜ-
preutu. de oste peñódicu. 

TI ÍE ; , 'ES . 

22 Mixto. 
2 Correo. 
8 « u d e x p . " 
2 Pixpreso. 
4 Í d e m . 

24 Mixto. 
40 Í d e m . 

2040 TraiiTÍa, 
2042Idi>m. 
a i d l l d i i m . 
204iilil(tm. 
2048 í d e m . 

ASCENDENTES 

I r i in il Miranda . 
I n m á Madrid, 

í d e m 
Idüm 
í d e m 
í d e m 

I j ' unáBtü i sa in . 

I r u n á S i u i H e b a s t 
í d e m 
í d e m 
í d e m 
í d e m 

Llc'ga 

5,48 (¡1 
7.50» 
7,rj8» 
1.49 t 
2.49» 
4.12* 
Sl,üñn 

lau. 

riale 

6,l3n 
8,oy» 
7,r>íi» 
1.551 
3,10» 
4,2fj» 
í),21» 

LUíga 

11.05 ID 
1.10 t 
3,18» 
7.5011 

10,20 » 
Not'ts. El tren núm. 8 liará su servicio so­

lamente IÜM jueves y doming'üs; y el uiim. 7, 
los miérenli's y di¡miiig-es. 

Lds trenes -iOy 41 siHi diai'ios entre San Se­
bastian y Heiidaya. y los limes y jueves de.sde 
y hasta Beasaiii. con billetes á precio reducido 
para IOÍÍ niereadoís de liayüua. 

^ Los biUctea lUd Uaiici) no se admiten más 
(|iie en cuenta; pero no si exceden en valor al 
I)illete (i billetes en cuyo pago so den-

BORDADORA en hijiueo. Uídlü dti Sau Mur-
eial, 8,4." 

TIÍANTIA n E SAN SEBASTIAN. 
SEKVICIO UIÍNEIIAL. 

De Atcyurriela á la Conc/i// y ütxve^'sa.—Cada 
cuarto de hora desde ia-s H de la niaüana hasta 
las9deknoche" . V cada meiha hora de.sde las 9 
á !MS U déla nocrit', 

SliUVIUrO Á lA ESTACIÓN. 
&'Hdi(S di' lo PJnm R^'ff,—l'or la mañiiua, á 

las !>-3(l, 5-.15. 7-4ñ. 8. 9-15, 9-30, 9-45. lO, lü-Í6, 
) I . 11-15. 

i'or la tarde, li la, i-30. 1-45, 2-45. 3, 3-45.4, 
4-15. 4-:t0. 7. 7-15, 8-45. 9. 

Si/li/liis dr, lii C'iHchi' íitasandii por la Aveni­
da de b Liljcrtad:.—l'oi' hi mañana, ií las 5-2^, 
7-38. íí-í!, lo-w. 111-53. 

Viir la tarde. ¡í la. 1-38. 3-8. 3-5.^, 0-53, 8-38. 
•Siilid'i.'i di- ki l-lxiiiciiiii para la Plaza Vieja y la 

llc^íada de los trenos. 

MÁQUINAS 

Singeñ} 
PARA COSER 

:\fAQUINAS 

ÍÍRANDES 

KN LOa 

P R E C I O S . 

P Í D A S E 
EL NUEVO 

PARA COSER I que se ha 

/ P U B L I C A D O . 

MÁQUINAS ) D E S D E 

Singer 80 pesetas 
PARA COSER cada una. 

MAQUINAS 

PARA aOSElí 

SÍAQUINAS 

TODOS LOS 

MODELOS Á 

2,50 pesetas 
S E M A N A L E S . 

LAS QUE 

[han sido, son y siempre serán 
las más 

P O P U L A R E S . 

SE VEKDEN 

MÁS DE 

6 0 0 . 0 0 0 
MENSUALES. 

PARA (.i'.-lER 

MÁQUINAS 

SingePi 
PARA COSER 

\ MásilfilsslrBuoartasi 
M Á Q U I N A S J de todas las 

3¡„Q3i,'Má[|uínas para coser 
" I que so venden en el mundo 

PARA COSER \ son 
MÁQuisAS SINGER. 

" - age -

¿POR QUE 
TANTA 

-age-

MÁQUINAS 

Singer, 
PARA COSER 

M Á Q U I N A S ^P'"'Q"*' son ias más sólidas. 

/Porque son las más perfeceío-

9 l l i g e i * i Porque son las más ailenetú-

PARA COSKE jPorquo son las más rápidas. 

M Á Q U I N A S L , , ,-
ÍPorqiie son las mas ligeras. 

^ - - -—»-«^ ' ' " ' ' ' 1 ' " ' son las íoAif seg'uraa. 
O i n g e i ^ ; Porque son las más útdes. 

Vl'onnie son las más duraderas, 
PAUA COSER 

i r í .-VTTTTT . ci l^'^i'^i-ií' sirven para la Pami-
^ÍAQI.TINAS i lia. 

S
_ I Porqutí sirven para la Mo-

9 ll 'on|ue sirven para elSastre. 
VI w/ \ 11 i^pij il'í'i'que sirven para el Zapate-i AiíA (_.i>,M..K J j.^, y ^̂ ^̂ ^ ,.j^|g^ ¿g costura. 

La Compañía fabril SINGER 
participa al público que por caiisft de la ult 
reputiieimí alen miada por sus celebres MÁQUI 
ÑAS, hay muclios fahrieaiites al<iinanes, puco 
escrupulosos, que las imitan yl'alsitieaii^ has­
ta emjdeiiu el mimhre SINÍiEU. i'ii u n a u otra 
forma, para enfíañar á los incautos, llamándo­
las Siiig'er perlecciomnlas y sistema Singer, ú 
otra cosa por el estilo. 

Tilda miíquiíni.Sin^'er lleva la marca de fá­
brica, y el nombre SINGIÍR en el Ijrano y para 
ovitiir enyvifio.s conviene exifíir en la factura 
las palalii"'a:s Mái¡iiiiM' ¿n/Ui/ii" di- la cimpañíu 
tdhi-il Niiiuri-. 

Piduse el nuevo eatálomi que se acaba de 
])iibliear en la Sucursal de hi compañía fabril 
Siiifíer. 

Plaza de Guipúzcoa, 4, San Sebastian. 

Ayuntamiento de Madrid
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